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MEDITACIONES 
PARA EXCITARNOS A VISITAR 

A JESUS SACRAMENTADO 

4 1 odos los Sanios han estado enamora­
dos de esta dulcísima devoción; no han hallado 
en la tierra tesoro mas precioso que Jesús en el 
Sacramento; han colocado sus mas puras deli­
cias en acompañarle, cuando está solo encer­
rado en los Sagrarios; no acertaban á separar­
se de su presencia; si encontraban las puertas 
cerradas, se postraban delante de ellas y aun­
que desde lejos, se consolaban con Jesús Sacra­
mentado. De tales visitas salian sus almas tan 
inflamadas en amor divino que aun al cuerpo 
se comunicaban sus ardores. Hagamos nos­
otros la experiencia, acudamos con frecuencia 
á este Trono de todas las gracias, comunique­
mos con él todas nuestras necesidades y ten­
taciones ; manifestémosle nuestro amor y nues­
tro agradecimiento, por haber querido quedar­
se con nosotros,y veremos, que este Espiritual 
ejercicio, exceptuando la recepción de los San­
ios Sacramentos, nos es el mas provechoso. 

2.a Jesucristo , aunque subió al Cielo , se 
quedó con nosotros presente en el augusto; ba-
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cramento : no lo permitió su amor ausentarse 
nosotros, porque sus delicias son estar con los 
hijos de los hombres. ¿Y no será justo, q m las 
tengamos nosotros en estar con éi? ¿Si los 
que de verdad se aman, no encuontran mayor 
satisfacción,que en comunicares unos con otros; 
y no se fastidian por ¡ue estén juntos todos los 
dias muchas horas ? ¿Cómo siendo Jesús el 
verdadrro amigo nuestro, quien impelido de 
su amor sacrificó so vida por nosotros, no 
lirtlíarémos la mas dulce satisfacción en acompa­
ñarle, y estaremc.s con él, sin que nos cause te­
dio su presencb ? INTo le dejemos solo en sus 
Sagrarios. 

5.a Jesucristo, Rey de los Reyes, á todos,y a 
todas horas nos concede, que podamos entrar á 
hablarle, y que nos detengamos cuanto quera­
mos en su presencia; no hay guardias que nos -
impidan la entrada como sucede en los palacios 
de ¡os Reyes de la tierra. Nuestro amabilísimo 
Rey Jesús siempre está pronto para darnos au­
diencia, sin hacernos esperar ni un momento 
¡ oh que reprensibles seremos , si por nues­
tra pereza no venimos á gozar de su presen­
cia en el Templo Santo ! 

4.a Jesús en el Sacramento nos vé, nos oye, 
nos ama con aquel mismo amor que le movió 
á darsu vidapor nosotros en unaCruz afrentosa: 
Llamas de amor salea de su divino Corazón 



capaces de abrasar al mundo entero en será­
ficos incendios : sus manos están lionas de gra­
cias^ su voluntad arde en vehementísimos de­
seos de comunicarlas, ¿Y no correremos á la 
presencia de J- sus para que nos dé alguna par­
te de tan apreciables tesoros? 

5. a Muchos devotos Peregrinos v;.n á visi­
tar con grandes Migas los Santos lugares,, que 
Jesqs santificó con su nacimiento, pasión, y de­
más misterios de su vida: aprendamos de ellos 
el ardor, con que debemos visitar ai mismo 
Jesús, rea'in» nlo presente en el Sacraiueulo de 
su amor, pues le podemos hallar sin trabajo, 
ni peligro estando tan cerca de nuestras casas. 

6. a Multitud de espíritus celestiales Jamas 
se apartan del sagrado tabernáculo , no cesan 
de estar al rededor de Jesús, admirados del 
amor, que tiene á los hombres; le tributan 
conflnotíS adoraciones, aiabanzcs, v acción de 
gracias. Nosotros por qoitmes ob- a Jesús este 
prodigio, el mayor de su omnipotencia, ¿no ven­
dremos gustosos á mezclarnos con tan biena­
venturada cotnpañfH? 

7. a Si se nos dijere que en algún pueblo del 
mundo se dejaba ver Jesuciisto Ce un modo 
sensible, corno cuando vivió en esta vida mor­
tal , ó como está ahora glorioso en el Cielo ¿ qoé 
grande a mía-tea d riamos por gozar la dicha á a 
verle? como los Santos Reyes empiendeiiamos 
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ua largo viaje para b-jscarle; pero realmente no 
estaría allí mas presente , que lo está en so S;r-
cramento ; en medio de nosotros le tenemos ; la 
fé nos lo enseña con mas certidumbre , que si 
le viéramos c^n nuestros ojas. ¡ Pues de dondo 
nace tanta iíidiferencia entre los Cristianos, pa­
ra visitar un Sacramento , en el quo reside el 
mismo Jesucristo en persona! 

8. a i A cuántos ultrajes se ha expuesto nues­
tro amaiilÍHÍ;i!0 J -sus , por haberse quedado 
con nosotros en este augusto Sacramento! ¡ Con 
cuánto abandono , con qué libieza , é indiferen­
cia le miran muchos Cristianos! j Quién podrá 
contar las profanaciones y sacrilegios que SB 
cometen! En nuestros dias ha sido perseguido 
con el mas cruel furor por los impíos ; las Hos­
tias Santas han sido pisadas ; este Santísimo 
cuerpo ha sido el juguete de la insolencia de los 
malvados. No seamos nosotros insensibles á tan 
horribles desprecios de nuestro Redentor Jesús; 
vengamos á des igra viarle con nuestras visitas de 
os insultas que ha sufrido, y procuremos tun-

bien con nuestro recogimiento en su presencia 
reparar la distracción, la inmodestia, irreve­
rencias y todas nuestras profanaciones contra 
un Sacramento, el mas digno de nuestros res­
petos. 

9. a Basta á veces una sola visita del Santí­
simo Sacramento,para mudar de repente un cora-



mn : viene un alma triste y toda lánguida , y 
suelve llena de fortaleza , aliento y alegría; co­
mo suceda esta modanza, es un secreto reser­
vado á la sabiduría de Dios: contentétnonos con 
la esperiencia de tantas almas piadosss, que 
ban dado, y dan cada dia testimonio de esta 
verdad. 

Si estas reflexiones nos han .laclo ya á cono­
cer la excelencia , é importancia de esta devo­
ción , no nos excusemos de practicarla alegando 
las necesidades de la vida , y los negocios que 
nos ocupan : el amor de Jesús, y de nuestra 
salvación , debe traernos á su presencia , se 
encuentra tiempo para visitar muchas veces á 
unas viles criaturas, se frecuenta la entrada en 
sus casas, hasta cansarlas, y cansarnos á noso­
tros mismos. ¿Y no podremos desocuparnos 
media hora cada semana, para visitará este 
dulcísimo Jesús , que es la única obli^cion de 
los individuos de esta Congregación? Tampoco 
nos sirva de pretexto, para no visitar á Jesús 
Sacramentado , porque alguna vez esteraos se­
cos y helados delante de él, sin saber que hacer, 
ni que decirle ¿ dos amigos no están juntos sin 
violencia , aunque los faite conversación? aun 
cuando no tengan que decirse, solo estar uno 
cerca del otro suple por la mas dulce conversa­
ción , y los sirve de grande confíelo , si nada 
tenemos que comunicar con Jesus , esíémonos 
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como la Magdalena a sus píes , para escuchar, 
lo que é! se digne hablar á nuestro corazón : ro-
anómosle con el Profeta Samuel, hablad Señor, 
pues vuestro siervo está atento para oíros; per­
severemos en silencio , y en nuestro interior re­
sonará su dulce y poderosa voz; él nos ensenara 
sin ruido de palabras, verdades mas tiernas, 
mas sublimes y provechosas, que todos los 
maestros de la tierra. 

O&ACIOKES AFECTUOSAS 

A JESUS SACRAMENTADO. 

h! mi dulcísimo Jesús , que lleno de piedad, 
y misericordia , estáis de dia y de noche en 
ese vuestro Sac¡amento, aguardando y reci­
biendo á todos los que quieren venir á visita­
ros : dadme que yo no falte delante de Vos al 
respeto que merece vuestra infinita majestad, 
avivad en mí la fé de vuestra presencia y au­
mentádmela , para que con mis irreverencias 
y distracciones no os ofenda : comunicad rao 
aquel santo temblor con que asisten á vuestro 
Trono ios mas encumbrados Serafines : l o deseo 
recompensar las injurias que os han hecho 
vuestros enemigos; os ofrezco todos los afectes 
que forme , unidos con los de vuestro amanli-
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simo Corazón , y el dulcísimo de nuestra Santí­
sima Madre María ; y deseo ganar todas las ia-
dalgencias que están concedidas por visitaros: 
para cuyo fin os ruego por la importante salud 
de nuestro Rey y de toda su Rea! familia, por 
su acierto en e! gobierno del estado , y felicidad 
de toda la Monarquía , por la paz Y concordia 
entre los Príncipes Cristianas , extirpación rie 
las herejías, exaltación de nuestra Santa Madre 
la iglesia , para que seáis honrado y glorificado 
por lo lo el mundo. 

¡ Oh mi amado Jesús! qué dichosa es mi suer­
te en este lugar de destierro! qué felicidad te­
ner yo delante de mí á Vos Señor, que estáis 
sentado en lo mas alto de los Cielos á la diestra 
de vuestro Eterno Padre! Yo creo y contleso 
que Vos sois mi Dios, y mi Salvador; esperi­
men te yo ¡Oh dulce redentor mió! los frutos de 
vnesfra amable presencia. 

¿Qué me negareis, oh liberalismo Jesús, di-
ciéadorae Vos,, eter.sa verdad , que abra mi bo­
ca y la llenareis? animado con vuestra promesa 
os pido me perdonéis los pecados de toda mi vi­
da ; os pido todas las gracias y virtudes que 
íiabeis concedido á vuestros siervos al pie de 
vuestros altares; os pi l o , que arda continua­
mente en mi corazón el fuego de vuestro sa­
grado amor, que ande yo siempre recogido en 
vuestra presencia ,* une me concedáis aqu Ha 
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virln I , que s theis me cuesta tanto trabajo ad­
quirirla ; que triunfe yo de la tentación y v i ­
cio que mas me domina: o-< ruego me dispenséis 
cuantas gracias necesito y sab-is me convie­
nen: todas las espero , porque nos habéis dicho, 
pedid y recüúreis: si yo no as pido como debo, 
y por eso no merezco ser (.ido, enseñádmelo 
Vos Maestro m i ó , en cuya escuela estoy. Yo 
os repito, y renuevo las mismas-únicas , por 
que deseo vivir solamente para gloria vuestra. 

Amabilísimo Jesús , qué debo hacer yo, 
sino amaros, considerando el imponderable 
beneficio de vuestra real presencia en ese Sa­
cramento de vuestro amor; el amor os tiene 
encerrado en esa cárcel de amor : y con amor 
queréis , que yo os pague tanta fineza; ¡Mas, 
oh duro corazón mió! yo no acierto á amar, 
á quien tan amable se muestra; yo quisiera 
amares á Vos solamente , pero mis pasiones y 
sentidos me arrastran á poner mi amor en los 
gustos del mundo, y de mbcarne: criad en 
mí un corazón nuevo, que se deje empapar, 
y penetrar de vuestro amor. ¿ Cuándo se con-
Mimirán mis carnes, y mis ojos-no podran 
hacer sueño sosegado»por e-l incendio de vues­
tro amor? Llegue yo á este grado de amor, oh 
amorosísimo Jesús, * 

i Oh Jesús , lleno de gracia y santidad! Yo no 
me atrevería á comparecer en vuestra presea-
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cía , por que Vos sois un Dios infiniíamentc 
Sanio, y yo un abismo de corrupción: Semo 
que saiga fuego, de vuestro altar para castigar 
mi temeridad en ponerme tan cerca de Vos; 
Yo huiría lejos de vuestro Santuario , sino me 
convidase vuestra bondad, y me aseguraseis, 
que vuestras delicias son , tratar con losdiijos 
de los hombres : y pues este es vuestro gusto, 
aquí me estaré, para cumplir vuestra Santísi­
ma voluntad. 

| Qué bueno sois, oh Jesús mió, y que exce­
sivas son vuestras misericordias! En el Cielo 
queréis saciar todos mis deseos con vuestra 
vista, y en la tierra me hac< is feliz con vues­
tra compañía , fin c&b altar residís , como en 
un Trono de gracia y misericordia; en él corre 
continuasnente una fuente de aguas, que sal­
ían á la vida eterna. \ Oh Dios inílnitam nte 
amable! Yo me avergüenzo , de haber pecado 
contra un Dios, tan celoso de mi bien ; siento 
haberos ofendido. ¡Oh amante Jesús! Ojalá pu­
diera yo , hacer perecer todo aquel tiempo, en 
el qoe ciego por mis pasiones , os abandoné: 
¡Oh Di s de amor. Di s de los pecadores, Dios 
de misericordia! borrad todos mis pecados,, 
lavadlos con vuestra sangre, y no permitáis, 
que yo vuelva jamás á quebrantar vuestra 
Santísima ley. 

I Oh hermosísimo Jesús , que ocultáis ahora 
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toda vuestra infinita belleza, escondida en ese 
augusto Sacramento! ¿ Cuándo , cuándo os veré 
yo , tal como sois con todo el resplandor de 
vuestra gloria? cuándo me saciareis con vues­
tra vista, y mi alma será inundada , y embria­
gada con las delicias de vuestra ciara presencia? 
iOh qué feliz aquel dia, en el que comenzaré 
á poseeros, sin temor de perderos jamas! No 
permitáis, que viéndome yo ahora tan inme­
diato á Vos, me aparte después de vuestra vis­
ta por toda la eternidad; mi corazón desfallece 
por las ansias de veros ei! vuestro reino : yo 
espero por Vos tan grande dicha; y esta sola 
es per..nza será mi único consuelo en este des­
tierro; purilicadme con vuestras gracias para 
que en la hora de mi muerte pueda entrar 
sin dilación en vuestro paraíso de delicias; 
haced que yo viva siempre sin nuevos pecados, 
y que luga ahora una condigna penitencia, 
para que hallándome al fin de mi vida limpio 
de toda culpa, y sin reato de pena alguna, 
desde el lugar de mi muerte vuele mi alma 
á unirse con Vos en el reino de los Cielos , que 
me tenéis preparado. 

iQue felicidad tan grande la miaí Yo estoy aho­
ra gozando de la presencia de mi Salvador Jesos. 
¡Oh corazón mió cómo no saltas de contento es­
tando en el palacio del Rey do la Gloria! Oh m i 
Señor Jesús, yo estimo mas vuestra compaíiiX 
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que la de todos los Grandes de! mundo; con 
estaros haciéndola corte estoy satisfecho; Vos 
soi^ mi Tesoro , y con solo contemplaros estoy 
contento: bienes, gustos, diversiones, grande­
zas de la tierra , yo os aborrezco, y solamente 
rae gozo en mi amado Jesús. 

Yo considero una, y mochas Teces ¡a inefa­
ble maravilla , que obra vuestra omnipotencia 
en ese adorable Sacramenfo^eneis vuestro asien­
to en lo mas a;lo de ¡os Cielos, descansáis en el 
seno de voestro Padre , revesáis da gozos eter­
nos , sois ensalzado'por millares de Angeles, y 
sin emb ¡rgo no os desdeñáis da tener vuestra 
habitación entre nosotros , sois vecino de to­
dos los puebos aún los mas pequeños y misera­
bles. ¡ Oh humillación demasiada de mi Dios! 
oh que grande es vuestro amor , y que fea será 
mi ingratitud , si yo no os amo, viéndoos por 
raí tan humillado. 

¡ Oh Rey el mayor de todos I Yo conozco que 
no puedo ser feliz, sino viviendo debajo de vu­
estro imperio , reinad sobre m í , \ Oh Rey el 
mas piadoso, el mas rico y poderos ! Yo ñbor • 
rezco todo aquel tiempo, en que he sido con­
trario y rebelde á vuestras leyes , ya quiero 
obedeceros siempre, y hacer vuestra voluntad; 
no reine mas en mi alma el amor del mundo, 
y de mi carne; traspasad mis carnes con el te­
mor de vuestro poder, para aue nunca os of-'n-
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da ; ámeos yo siempre, como Vos queréis ser 
amado. 

i Oh Padre mió el mejor de todos los Pa­
dres ! perdonadme ía falta de amor , de respeto 
y obediencia, que os he tenido: Yo os prometo 
profesaros en adelante aquel afecto tierno > y 
fervoroso , que es propio de vuestros hijos: Yo 
os daré gusto, amando lo que Vos amáis , y 
iiboirecicndo lo que Vos aborrecéis: No permi­
táis , que por seguir mis pasiones , pierda la 
herencia eterna, que como á hijo vuestro me 
tenéis preparada, y por vuestra miseiicordia 
queréis darme. 

¡ Oh soberano médico de las almas y de los 
cuerpos! sanad mi alma que está emferma; coa 
una sola palabra podéis daría salud perfecta; Yo 
os descubro todas mis enfermedades con deseo, 
de que me tibiéis de ellas: tales son estos, 
y aquellos vicios, que me arrastran con fre­
cuencia ; si Vos queréis, fácil os es el curarles^ 
espero que lo haréis , porque deseáis mas que 
vo mi propia salud. 

Maestro divino : aqui estoy pronto para es­
cuchar vuestras lecciones ; vuestras palabras 

. serán para mí mas dulces que la miel, hablad 
me , repi codedme , aconsejadme ; yo no deseo 
mas que oíros, y saber vuestra voluntad, para 
cumplirla ayudado de vuestra gracia. 

¡ Oh Espeso enaraoracte d§ m alma^ de ua% 
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alma tan fea y tan desigual con vuesíra gran -
deza , no os enojéis conmigo, porque mi alma 
no esté ataviada con la belleza de las virtudes 
que apreciáis en vuestras esposas ; humillado, 
Y avergonzado de mis infidelidades os prometo' 
que Vos s reis en adelantB el único amado de mi 
a lina; Vos solo ocuparei* todos mis afecto ,infun­
did en mi alma la dn znra de vuestros castos amo­
res, para que gustándolos, me sean amargos to 
dos lo» deleites carnales: Yo quisiera, por agra­
daros , conservar sin mancha la pureza de mi 
cuerpo y de mi alma: con este fin resistiré pron-
tameíite al principio de cualquiera tentadm, 
apartaré con diligencia mis ojos de todo lo qué 
puede inclinar mi corazón á los objetos peli­
grosos, cerraré mis oidos a palabras livianas, 
cercaré el lirio do mi pureza con las espinas de 
la mortificación, y tendré siempre ocupada mi 
imaginación en sanios y celestiales pensamien­
tos. ¡Oh esposo purísimo ! que obráis en mí 
estos deseos y propósitos, dadme también para 
cumplirlos hasta la muerte. 

¡Ohmi Jesús y mi Juez! en cuyo tribunal he de 
comparecer algún dia, cuando menos lo pien­
se; no-queráis por vuestra misericordia con­
denarme, cuando vengáis á juzgarme, pues «ss 
habéis dignado ahora tratar tan faraidarmente 
conmigo,no seáis mi conlrario en vuestro Juicio; 
dadme tiempo p a r a . « p e yo¿ enojadí» contra 
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mí mismo , vengue todas las injurias que os 
he hecho, y merezca que seáis Vos para en un 
Juez misericordioso, que en vez de arrojarme 
para siempre de vuestra presencia, me recibáis 
amoroso en vuestros brazos y me deis asiento 
en vuestra gloria para alabaros eternamente. 

Antes de concluir la visita del Santísimo 
Sacramento , conviene comulgar espirüuaí-
mente. 

Consiste la comunión espiritual en un fer­
voroso deseo de recibir á Jesús Sacramentado,^ 
y de que nos comunique sus gracias , como st 
realmente comulgásemos- puede hacerse mu­
chas veces al dia, y á todas horas- como mmj 
provechosa está recomendada por todos ios 
maestros de la vida espinlual; debe ir acom­
pañada de un breve examen, é intimo dolor 
de las faltas cuotidianas en que caemos, bicha 
la confesión general se rezará la oración si­
guiente. 



OÍUCION. 

¡ O h amanííoimo Jesús , tínico amado de mi 
alma! Yo deseo recibir con vivas ansias ese 
vuístro grande Sacramento; mi alma suspira 
por estar unida coa Vos, porque' os amo sobre 
todas ias cosa?; mas por cuanto ahora no puedo 
recibiros, Sacramentalmeute, vei.id ¡ Oh dulce 
Salvador! venid á mi corazón á lo menos con 
vuestro espirito ; dadme las gracias que comu­
nicáis, á los que dignamente os reciben, fur­
ia kcodme coa vuestros auxilios, para que yo 
no sea vencido en las tentaciones, que me mo­
lestan., jodo lo espero de Vos, que sois mi Pa­
dre, mi redentor, mi gloria , mi alegría , mi 
amor, mi Dios y todas mis cosas: En Vos creo, en 
¥os espero, á Vos solamente amo. 

Se rezará la estación, el íantum ergo, ó el 
oanlo Dios: tíos despediremos de Jesucristo 
f i otesthuloíe, que seníimos apartarnos de su 
presencia, pero que le llevaremos presente en 
nuestra imaginación, para agradarle en todas 
nmstí as obras , palabras , y pensamientos. 
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ORACION 

al salir de la Iglesia. 

Salvador dulcísimo, que siendo un Dios res­
petado de rnillartís de Angeles en el Ciclo, os ha­
béis dignado tener vuestra Casa y habitación en 
lodos los pueblos de la tierra. ¡ Oh que bie­
naventurados son los que pueden habitar siem­
pre en vuestra Santa casa ! Ellos comienzan á 
poseer desde esta vida la felicidad, de que han 
de gozar vuestros siervos eternamente. Yo tam­
bién escogería permanecer siempre con Vos en 
este Sanio lugar, pero mis ocupaciones me obli­
gan á apartarme con dolor; quedaos vosotros. 
Angeles de mi Dios, acompañándole y adurán-
dolepor mí . 

VIVA JESÚS SACRAMENTADO , 



V-J •• NOTAS. 

f J a obligación ik cada Congregante es acom-
pañar á :Imiícrisio Sacramentado todas las 
semanas media hora , la que él mismo elija, 
y se asienta con su nombre en el libro, que hay 
para este fia ea la Capilla Parroquial de esta 
Santa Iglesia. 

inmediatas á su Sagrario arderán conti­
nuamente dos velas, á expensas de las limas-
nas voluntarias que se hallen en la caja, que 
hay en dicha Capilla, y si hubiese sobrante, 
se empicara, en poner el mismo alumbrado, 
en cuantas Iglesias se pueda. 

fía y concedida indulgencia pl enaria parad 
din de la entrada en esta Congregación; 
otra para el articulo de la muerte ; dos para 
el primero y tercero Domingo de cada mes: 
otras dos todos los meses para los ave contri­
buyan a extender , y aumentar esta Congrega­
ción y otras muchas gracias , que constarán de 
la Tabla que se pondrá en dicha Capilla. 
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